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El 1 de julio de 1968 se distribuyó en Cuba un millón de ejemplares del Diario del Che en Bolivia, en un esfuerzo editorial coordinado que permitió la publicación en forma casi simultánea en Francia, Italia, RFA, Estados Unidos, Chile, México y otros países.
El Diario ha quedado como testimonio de esa epopeya revolucionaria, con su enorme carga de heroísmo y entrega a una causa, y una ética válida para todos los luchadores y combatientes de todos los tiempos por venir.
La edición contó con un prologo del Comandante en Jefe Fidel Castro titulado Una Introducción Necesaria, en la cual explica las razones que tenía Cuba para publicar el Diario, cuyo original estaba en manos de la CIA, impidiendo de esa forma que el imperialismo pudiera manipularlo a su antojo, tergiversando la realidad de acuerdo con sus mezquinos intereses.
También aborda el Comandante en Jefe los pormenores de las relaciones del Che con el Partido Comunista de Bolivia, y la forma en que su máximo dirigente incumplió sus compromisos, poniendo en riego el futuro del movimiento guerrillero. Asimismo señala los factores de orden objetivo existentes que favorecían el desarrollo de la lucha armada y la forma en que se combinaron en su contra los elementos adversos.
En el Diario se aprecian las condiciones increíblemente difíciles enfrentadas por el destacamento guerrillero en la etapa de consolidación, y el estoicismo del Che y sus hombres, imponiéndose a la adversidad, aunque se observa siempre el análisis optimista para llevar adelante la lucha.
Che –dice Fidel en la introducción– actuó en su campaña en Bolivia con el tesón, la maestría, el estoicismo y la ejemplar actitud que eran proverbiales en él. Puede decirse que impregnado de la importancia de la misión que se había asignado a sí, procedió en todo instante con un espíritu de responsabilidad irreprochable.
Como se conoce, copia del Diario fue enviado a Cuba por Antonio Arguedas, a la sazón ministro del Interior de Bolivia, quien patentizó su repugnancia por la forma en que Estados Unidos manejaba el tema en su país. A partir de esa decisión, se puso en marcha la Operación Tía Victoria, con la participación de varios periodistas chilenos de la revista Punto Final, quienes hicieron llegar a La Habana dicho texto, corriendo enormes riegos.
En esa oportunidad no se recibieron las páginas correspondientes a varios días de enero, febrero, abril, junio y julio, las que se incluyen en la edición de 1988.
Han pasado 40 años de haberse dado a conocer y nuevas revelaciones de los acontecimientos que narra se han conocido después, y la figura del Che y sus hombres se agigantan, convirtiéndose en arquetipos de luchadores por la felicidad del ser humano.
